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			I wanna know, have you ever seen the rain.

			Comin’ down on a sunny day?

			Creedence
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			Para los que aceptan y creen en lo diverso.

			Porque en ese simple acto, crean un mundo mejor.
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			Dos semanas antes...

			El regreso al refugio se sintió como navegar en un limbo.

			Muchas veces oí que los cambios son paulatinos y que, por lo tanto, el crecimiento de un individuo es lento. Un proceso largo y tedioso. Como una abeja obrera que construye cada pequeña celda hasta transformarlo todo en un panal. En mi caso, siento que esa construcción se redujo a un instante. De repente, entendí todo. Comprendí que fue suficiente, que vivir exigiéndome no me había llevado a ningún lugar, que renegar de lo que soy no me transforma en alguien diferente… Que, si no decido mostrarme y no me animo a arrancar todas esas etiquetas adheridas con la fuerza del miedo o la vergüenza, voy a seguir dando pasos en falso.

			O quizás no fue un instante. Probablemente, comencé a construir una pequeña celda del panal hace tiempo, pero no logré verlo hasta que lo tuve frente a mí. Inmenso, rígido y reluciente. Una nueva Lexie y, sin embargo, la misma. La que fui siempre, pero nunca liberé.

			No recuerdo el tramo de regreso por completo, como si mi propia cabeza me hubiese llevado a otro mundo. Un viaje directo a mi interior. Paso tras paso, me reconcilié conmigo misma. Justifiqué algunos de mis errores y acepté haberme equivocado en muchas ocasiones. 

			Hace poco tiempo, me desesperé por la perfección. Por un prontuario limpio, lleno de buenas acciones y sin errores. Una página de un blanco reluciente con líneas rectas y una tipografía redondeada y prolija. Un relato de mi vida que me permitiera jactarme de no tener fallas, de no lastimarme, de no herir a los demás. Pero esa no era mi historia; nunca hubiese sido propio de mí. Ahora escribo mis pensamientos sobre un papel arrugado por tantos viajes, por muchos bosques recorridos. Una hoja de papel con lágrimas resecas y palabras tachadas. Errores subsanados. Errores que no llegué a tiempo a resolver. Errores que me hacen la que soy.

			Y en esta nueva historia, mis refugios se derrumban. Esas paredes que me hacían sentir protegida ya no lo hacen. En esos brazos en donde podía tener miedo, ahora hay otra mujer.

			Astor siempre fue para Jude.

			Y alguien entró al refugio y lo dejó hecho ruinas.

			Entonces, ya no me quedan refugios en los que esconderme, y tampoco queda nada de la pequeña e inocente Lexie. Tampoco de la enamoradiza que cometía errores solo por el afán de conquistar un corazón. Ahora doy pasos sobre escombros. Los de mi refugio y los de las piezas que se desprendieron de mí.

			De un salto, me siento sobre la mesa de la cocina y observo la totalidad del refugio. Mis libros están desparramados por el piso como si fuesen desechos, objetos perdidos o abandonados. La alfombra en la que tantas veces me senté con Merlín a leer el diario de Abbie está cubierta de pisadas de tierra índigo, fresca y pegajosa. Nada está en su sitio y, por supuesto, yo tampoco.

			—Lexie… —murmura Astor, a mi lado. De un salto, se sienta sobre la mesa.

			—¿Qué? —respondo.

			Mi mirada está perdida en el refugio, en el desorden y en la invasión que consume lo que insistí en transformar en un hogar una y otra vez. Siempre en vano. Mi esfuerzo siempre fue inútil.

			—¿Estás bien?

			—¿Alguien lo está? —Chasqueo la lengua y lo miro—. Claro, quizás te encuentres en tu mejor momento.

			Frunce el ceño y se toma su tiempo para responder. Lo hace con voz ronca y baja. Se oye como si sus palabras flotaran en el aire.

			—¿En serio creés eso? ¿Que estoy en mi mejor momento?

			—Bueno, encontraste a tu hermano y te vi besando a Jude.

			—Mi hermano me dijo que me odia. —Suspira—. Y no está acá por mí, sino por Abbie. Ni siquiera sé si eso va a durar, posiblemente, lo pierda más pronto que tarde. No creo que este sea el mejor momento de nadie, Lexie.

			—Entonces, ya tenés mi respuesta.

			Deja caer sus hombros, derrotado. Lo veo bucear en su mente, buscando las palabras adecuadas. Es tan diferente a ese Astor que conocí. Recuerdo que las palabras brotaban de sus labios con confianza y picardía. Él también creció, pero siento que su proceso fue mucho más paulatino… cocinado a fuego lento.

			—Sé lo importante que es este lugar para vos y te prometo que lo vamos a dejar tal como estaba…

			—No prometas lo que no podés cumplir, Astor. Está a la vista que no podemos permanecer en este lugar y que ya no regresaremos.

			—Yo creo que lo puedo cumplir… —murmura, pero lo interrumpo.

			—No tenés por qué prometerme nada, Astor. No tenés que resolver nada.

			Suspira y nos mantenemos en silencio por unos minutos. El resto del grupo está buscando sus pertenencias. Yo siento que ni siquiera las tengo. Nada me pertenece, ni siquiera yo misma.

			—¿Te diste cuenta de que lo único que hicimos durante las últimas semanas fue pedir disculpas? —Lo sorprendo.

			Me observa y luego sus ojos se pierden en la nada. Sumergido en sus pensamientos.

			—Sí, creo que es lo que estuvimos haciendo.

			—¿Y creés que debería haber sido así? ¿Creés que realmente hicimos tanto daño?

			Otra vez se toma su tiempo para responder. Sus ojos verdes en los míos.

			—No lo creo, es decir, al menos sé que yo no tomé las mejores decisiones, pero eso no me transforma en un monstruo. Y en cuanto a vos, Lexie… no siento que hayas hecho nada malo. Si hay algo que creo que aprendimos con todo esto es que somos diferentes y que no hay buenos o malos, sino personas con diferentes matices. Y que cometen errores, porque esa es nuestra naturaleza.

			—Ya no quiero estar en este rol. No quiero ser la que se esfuerza para que finalmente la perdonen, porque incluso me parece tonto. Todo lo que pasó antes me parece extremadamente estúpido.

			—A veces, me da la sensación de que no nos damos cuenta de que descubrimos un universo nuevo. Queremos continuar sobre el mismo camino y nos olvidamos de que ese día en el que nos conocimos, descubrimos seis mundos nuevos. Comprendimos que existían personas distintas y también nos permitimos cambiar.

			—Supongo que eso es bueno…

			—Abrir los ojos siempre es bueno. Descubrir, conocer… aceptar. No te presiones, Lex. Yo te conozco, tal vez los demás no tengan la suerte de hacerlo como yo. Por alguna razón, fuiste transparente conmigo desde el primer día. Entendí lo que sentías y no me arrepiento de que nos hayamos apoyado mutuamente, incluso cuando eso nos trajo problemas.

			—Yo tampoco me arrepiento. —Lo miro.

			Sus ojos verdes son tan profundos que me recuerdan a la laguna del bosque índigo. Misteriosa, atractiva, con secretos; pero transparente al mismo tiempo. Es cierto. Nunca di vueltas con Astor, incluso le conté lo que sentía por Merlín cuando me generaba pánico estar enamorándome de un hombre después de tantos tropiezos. Y también es cierto que no me arrepiento de haber confiado en él.

			—Y no me arrepiento de lo que hubo entre nosotros. —Mis ojos me traicionan y buscan a Jude. Está recogiendo algunas cosas.

			Astor toma mi mentón con suavidad y me obliga a mirarlo.

			—Yo tampoco, y no sientas que lo que ocurrió entre Jude y yo fue tu culpa. Ese fui yo. Era mi historia y no supe manejarla. Cuando fuimos hacia el bosque verde en busca del remedio para Hans, le confesé lo que sentía por ella, pero luego tuvo una alucinación en la que sufría por mí y me asusté. Yo fui el que la lastimó.

			—Yo le dije cosas horribles…

			—Éramos otros, Lexie. Pensalo así. Estoy seguro de que Jude lo dejó atrás. —Frunce el ceño, intenta decir algo y luego se detiene.

			—¿Qué?

			Enarco las cejas, impulsándolo a hablar.

			—No sentís algo por mí… —Creo que es una pregunta, pero suena más bien como una afirmación. Tal vez porque desea que lo confirme.

			Sonrío y me muerdo la parte interior del labio.

			—Bueno, puede que sí. Supongo que si tuve algo con vos fue porque algo sentía. Me gustabas… y siempre me siento cómoda con vos. Pero no estoy enamorada, tranquilo.

			Esboza una sonrisa suave, como si no estuviera aliviado. Sé que lo está.

			—La verdad… —Vuelvo a hablar—. Es que desde el comienzo fuiste como una especie de refugio para mí. Eso siempre me hizo bien. —Está a punto de decir algo, pero me anticipo —: Sé que ese refugio ya no existe, ahora está Jude.

			Una sonrisa de pura frustración en sus labios. Luego me mira.

			—No. Eso no es cierto. Jude es mi novia, pero yo sigo siendo el mismo y vos sos la misma para mí. Siempre voy a estar, incluso cuando esto resulte imposible. Voy a cruzar las cinco fronteras que nos separan para acompañarte cuando sea necesario. —Unas lágrimas odiosas invaden mis ojos. Él continúa—: Soy tu amigo y sigo queriendo ser ese refugio para vos. ¿Entendido?

			—Entendido —respondo.
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			La sangre de Dysha se aferró, reseca, sobre mis botas y siento náuseas cada vez que mis ojos se dirigen a ellas. Me dejo caer sobre el marco de la puerta y echo un vistazo al refugio. Todo está hecho un desastre. Alguien lo puso patas arriba mientras no estábamos. Desde donde me encuentro, veo a Lexie consternada. Este sitio significa mucho para ella. Puso su amor y dedicación una y otra vez…  El final siempre fue el mismo.

			Mis ojos se dirigen a la nota en mis manos. La encontramos una vez que atravesamos la puerta. “Yo no soy Dysha, no podrán detenerme”. La letra es prolija, como si —quien sea que lo haya escrito— se hubiese tomado todo el tiempo del mundo para hacerlo.

			Ya recogí mis cosas y ahora solo me dedico a observar. Merlín habla con Stacy en un rincón. Freya está sentada en el sofá, intentando entender qué sucedió en el lugar que le habíamos prometido que era seguro. Su familia se dirigió al palacio violeta junto con el resto de los habitantes de la zona oscura, pero ella decidió venir con nosotros. Jude recoge algunos libros de Lexie que se encuentran tirados por todo el salón. Acaricia la portada de uno de ellos y levanta la vista hacia Astor y Lexie, que parecen estar hablando de algo que solo les pertenece a ellos.

			Incluso cuando fue algo corto y retorcido, fue una historia. Hay cuestiones que solo les pertenecen a ellos dos. Me pregunto cómo se sentirá eso de tener un mundo propio con alguien. Un mundo al que ni siquiera Jude, que es quien tiene algo con mi primo ahora, podrá acceder jamás. Un mundo que se transformará en un recuerdo, pero en el que hubo momentos, silencios, intimidad y palabras que solo Lexie y Astor conocen. Nunca fui la protagonista de la historia de alguien más.

			—¿Todavía estás leyendo eso?

			La voz de Brandon me expulsa de mis pensamientos.

			—Se supone que deberíamos preocuparnos. —Sacudo el papel suavemente y lo observo.

			Ahora su cabello volvió a su color original. Cuando lo llevaba negro, sus ojos azules resaltaban como dos faros en medio de la oscuridad. Con el cabello azul sucede lo mismo. Sus ojos siguen siendo vibrantes, incluso cuando parecen acostumbrados a mostrarse pequeños. La expresión de Brandon es dura, con el ceño fruncido y una mirada cargada de dudas frente al mundo. Así es siempre. Como si transitara la vida de forma cautelosa.

			—Creía que ya estábamos preocupados por otros miles de cuestiones. —Sonríe, como si le divirtiera que vivamos rodeados de problemas.

			—¿Y eso te divierte? —Ahora soy yo la que frunce el ceño.

			Esboza una sonrisa suave y mira a nuestro alrededor.

			—Te aseguro que es más divertido que estar en una celda de la zona oscura. —Saborea sus labios con la lengua y luego se muerde el labio inferior, mirando más allá del refugio—. Puede que también me resulte más divertido que los días en la región azul.

			Me perdí en la parte en la que deslizó la lengua por sus labios, así que asiento sin tener idea de qué dijo a continuación. Resoplo, enojada conmigo misma, y dirijo una mirada a mi cuerpo. Estoy cubierta de sangre y heridas, pero me siento mucho más sucia y herida por dentro que por fuera.

			—Puede que este lugar haya decidido no aceptar los esfuerzos de Lexie —murmura, echando una mirada alrededor y centrándola luego en la chica índigo, que luce agotada. Continúa sentada sobre la mesa con Astor a su lado. Todavía están habitando ese mundo que solo les pertenece a ellos. 

			—¿Te referís al refugio o a Astor? —Lanzo un bufido y guardo la nota en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos. Brandon me observa y vuelve a la escena.

			—Puede que ambos sean un refugio para ella. —Suspira—. Solía pensar que Ethel lo era. Que era ese sitio en el que me sentiría seguro para siempre.

			La conversación de Brandon con su exnovia, el día de la fiesta de máscaras, se dibuja en mis recuerdos. Había pensado que era un idiota por haberse acostado con ella después de que lo hubiera engañado, sin embargo, ahora puedo verlo de otro modo. Yo nunca tuve a alguien especial, alguien que me hiciera sentir en casa, alguien al que pudiera contarle hasta mi secreto más profundo. Probablemente, de haberlo tenido, hubiera sucumbido igual que él. A fin de cuentas, estaba encerrado en la zona oscura. A veces, solo se trata de sobrevivir, y yo hice algo mucho peor que volver con alguien que me había engañado.

			Yo asesiné para sobrevivir. Quité una vida que nunca va a regresar.

			—¿Lisa? —Oigo la voz de Brandon como si estuviera a kilómetros de distancia, pero está a mi lado—. ¿Estás bien?

			—Claro. Todo lo bien que se puede estar en el desastre en el que nos encontramos.
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			—Entonces… ¿Aceptamos la invitación de Alix?

			Mis palabras retumban en el refugio. Ya recogimos las pocas pertenencias que aún conservamos y ahora intentamos decidir cómo continuar. La verdad es que tengo la mente en blanco. Absolutamente limpia y carente de ideas. Después de lo que sucedió en la zona oscura, estaba seguro de que necesitábamos un descanso antes de ponernos a pensar en cómo seguir adelante.

			Todo se dio de un modo bastante traumático. Hans y Stacy descubrieron la verdad acerca de sus padres, mi hermano estuvo a punto de morir, Lisa acabó con la vida de Dysha y Abbie… lo de Abbie no termino de comprenderlo. Pero tiene magia y no tiene idea de cómo o por qué utilizarla.

			—No tenemos más opciones.

			El que responde es Merlín, pero lo hace observando a Hans que no duda un instante.

			—No se preocupen por mí, lo puedo manejar. A veces, parece que se olvidaran de que cuentan con el honor de compartir aventuras con un príncipe.

			Solo nos limitamos a observarlo, buscando algo. Una duda, un gesto de descontento o incomodidad. Pero no existe. Hans es transparente y está claro que las novedades acerca de sus padres sacudieron un poco su mundo. Sin embargo, tiene ese don de adaptarse. Es liviano y se deja llevar por la corriente. Es admirable, porque tiene la seguridad de que incluso esa corriente desconocida, lo va a llevar a buen puerto. Es confiado pero, principalmente, acepta lo que la vida le pone enfrente. Desorienta incluso a la vida y por eso siempre sale airoso. A estas alturas, tengo la completa seguridad de que lo mejor que obtuve de esta rebelión fue conocer a tantas personas diferentes. Fue como si estuviera con los ojos abiertos por primera vez en mucho tiempo.

			Aunque la rebelión también me devolvió a mi hermano. Si es que esa es la palabra correcta. Puede que nunca haya tenido a Ray verdaderamente. A lo mejor, también deba abrir los ojos en ese aspecto, porque lo veo frente a mí y lo desconozco por completo. Sus ojos nunca me encuentran. No desde que hablamos en la zona oscura. Me evitó en todo el recorrido hacia el refugio y me limité a no presionarlo. Estoy seguro de que necesita tiempo. Evidentemente, dos años no fueron suficientes para él. Para mí, en cambio, equivalieron a una eternidad.

			Abbie tuvo que rogarle que viniera con nosotros. Si hubiese sido por él, estaría solo en la zona oscura en este momento. Y mientras ella intentaba convencerlo, me obligué a alejarme lo máximo posible. Es duro admitir que sentí que si recordaba que partir con Abbie significaba hacerlo conmigo, iba a negarse. Es desolador sentir que alguien tan especial para mí me aborrece. Pero no lo dudo, prefiero esto antes que su ausencia. Elijo, frente a cientos de posibilidades, que se apoye en Abbie en lugar de en esa oscuridad que cree que le pertenece. Y nada puede salir mal de eso. Confío plenamente en Abbie. Todavía recuerdo la primera vez que la vi, tan adorable y llena de vida. En realidad, volviendo a ese recuerdo, no era difícil darse cuenta de que era especial.

			Ahora estamos camino a la región violeta. Cuando abandonamos la zona oscura, Alix —rey de la región violeta— sugirió que nos instaláramos en el palacio de su región. En su hogar. En ese extraño sitio en el que Hans llegó al mundo. Sin embargo, todos consideramos que lo mejor era volver al refugio. Incluso cuando Alix nos aseguró que tenía espacio suficiente para nosotros y el resto de los habitantes de la zona oscura.

			Me giro buscando a Lisa. Mi prima tuvo que hacer lo que nadie hubiese sido capaz de llevar a cabo. Y conociéndola como lo hago, sé que no va a ser fácil para ella dejarlo atrás. Siempre fue demasiado autoexigente y se mantuvo muy presionada por lo que debía demostrar. Algo de lo cual, debo confesar, fue a causa de mi hermano. Él siempre la comparó con Lion, nuestro primo menor. Un chico que, incluso queriendo negarlo, todo el mundo sabe que lo último que desea es atención. Tampoco desea pelear. No es el hijo que esperaba mi tío. Y Lisa tampoco es lo que él deseaba. Levanta la vista hacia mí y sonríe. Le devuelvo el gesto y me vuelvo cuando veo que Hans se aproxima a ella desde atrás. Unos pasos más y los escucho reír.

			—¿Lexie está bien? —susurra Jude, que camina a mi lado.

			La llevo de mi mano y cada vez que lo recuerdo, siento que me quedo sin aire.

			—Supongo que como todos… —La atraigo hacia mí y la rodeo con el brazo. El de ella me rodea la cintura.

			—El refugio es importante para ella. —Sus ojos azules en los míos.

			Sonrío, porque me gusta que piense en Lexie de ese modo y sin rencores. Pero no me sorprende. No. Yo a Jude la conozco muy bien y por eso estoy enamorado de ella.

			—Sí, lo es. Pero creo que alejarnos le va a hacer bien.

			Afirma con un movimiento de cabeza, echa un vistazo a nuestro alrededor y vuelve a mí.

			—No te alejes de ella por mí. Creo que le hace bien hablar con vos.

			Me detengo, acomodo un mechón de su pelo verde detrás de la oreja y deposito un beso en su mejilla. Sus labios dibujan una sonrisa y siento como si la tierra del bosque violeta que estamos atravesando, temblara. Es ella, que me vuelve completamente vulnerable y me obliga a ser mejor.

			—Te quiero —le digo, mientras tomo su rostro entre mis manos y la beso.

			Todavía sigue siendo demasiado reciente, a pesar de que aproveché cada instante posible en la zona oscura y de regreso al refugio para besarla. Sus labios son suaves y cuando sus dedos se cuelan en mi pelo, siento que ninguna otra mujer me tocó jamás.

			Otra mentira que había habitado.

			—Buenoooo. —Es la voz de Hans, claro—. Propongo un juego: que Astor y Jude no puedan besarse hasta que todos tengamos pareja.

			Freya se ríe. Es dura e irónica, creo que la única persona en el mundo de Hopendath capaz de hacerla reír es él.

			—Al paso que vas, Hans… No podrían besarse jamás.

			Hans frunce el ceño y mira a Brandon, que es el que dijo las últimas palabras. Lisa, que camina junto a él, está reprimiendo una carcajada. No sé qué es lo más sorprendente, si Brandon bromeando o Lisa riéndose de una ocurrencia de él.

			—¿La zona oscura te transformó en un comediante? —Hans se dirige a Brandon y este se encoge de hombros.

			—Creo que tuve una especie de sobredosis de pesimismo. Pero, si te sirve de consuelo, yo tampoco estoy cerca de tener pareja. Así que seremos dos los que no permitiremos que Jude y Astor vivan su romance.

			—O podemos hacer el esfuerzo de improvisar un romance entre nosotros. —Hans enarca las cejas y Brandon se ríe. Una carcajada de esas que nunca era capaz de lanzar.

			—Bueno, siempre se puede probar algo nuevo.

			Lisa resopla y los dos la miran.

			—¿Qué? —dicen, al unísono.

			—Brandon… —Se muerde el labio inferior y lo mira para decirle directamente, cara a cara—: No te gusta probar cosas nuevas, si fuera así, no te hubieras acostado con tu exnovia mientras estabas preso —esto lo dice gesticulando unas comillas con los dedos— en la zona oscura.

			Brandon se mantiene en silencio, incómodo. Hans lo rodea con el brazo y le lanza una sonrisa a Lisa.

			—No quieras generar discordia entre nosotros, parece como si estuvieras celosa. No lo culpemos a Brandon, todos tenemos derecho a una despedida fogosa con nuestros exnovios. ¿O no?

			Hans mira a Brandon y ambos se ríen.

			Lisa pone los ojos en blanco, tal como lo hacía cuando tenía siete años, pero es Merlín quien interrumpe.

			—Chicos, creo que llegamos.
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			Emerge en medio del bosque, imponente, pero como si se tratara de un secreto muy bien guardado. Es alto y con cúpulas delgadas de un color violeta pálido. Son tantas, que no me da tiempo para contarlas, pero distingo cada una de ellas por la que parece ser una textura rocosa que contrasta con los altos árboles.

			El palacio violeta es todo lo opuesto a lo que esperaba.

			Un unicornio se acerca a Lisa, que lo observa con una sonrisa y se anima a darle una palmadita en la cabeza. Hubiese esperado que gritara o saltara, pero está cambiada. Supongo que es producto del cansancio. Nos detuvimos a descansar en cuanto atravesamos el vacío entre los bosques índigo y violeta, pero no fue suficiente. Llevamos horas en plena tensión e incertidumbre y no todos vivimos estas cuestiones del mismo modo.

			Hans encabeza ahora el grupo porque debemos atravesar un puente que nos llevará hasta las puertas del palacio, y el único que no titubea es él. Ese chico que descubrió a sus recién cumplidos diecisiete años que sus padres no eran los que lo habían criado y que su primer suspiro sucedió en este lugar. En un palacio.

			Un príncipe.

			Eso es lo último que hubiese pensado cuando lo conocí.

			Astor me alcanza y enarca las cejas. Un gesto con el que me pregunta si Hans se encontrará bien y si hicimos lo correcto. Podríamos hablar en silencio toda la vida. A fuerza de la intensidad de los acontecimientos, nos conocimos y estrechamos lazos mucho más rápido de lo habitual.

			Con un gesto, le indico que avancemos. Lo hacemos detrás de Hans y con el resto del grupo detrás. Además de los que solíamos ser, ahora nos acompañan Ray, Stacy y Freya. Un trío bastante particular. Freya es extremadamente sincera, Stacy es difícil de comprender cuando no sos su hermano mayor y Ray… bueno, es Ray. Ni siquiera tengo claro por qué no nos mató. ¿Por qué Dysha lo hirió? ¿Tiene que ver con Abbie? Lo poco que sé es que la amarilla tiene el poder de las hadas. Y no es que ella me lo hubiera confesado. Me lo dijo Astor y todavía nadie fue capaz de sacar el tema abiertamente.

			Una vez que atravesamos el puente y caminamos unos metros más, nos encontramos frente a las grandes puertas del palacio, esas que golpeó la mamá de Hans minutos antes de dar a luz. Esas puertas que Alix cerró a sus sueños, a sus deseos de elegir un camino. A su libertad.

			Nos recibe una mujer uniformada. Luce el cabello violeta recogido en una cola larga y se la ve… fuerte. No es que esperara que nos recibieran con un trago o que nos dieran una clase de meditación en pleno palacio, pero no esperaba a alguien con su actitud. Sin embargo, a estas alturas, hemos visto cosas mucho peores.

			Nos mantenemos en silencio y recorremos el palacio detrás de la mujer hasta llegar a unas oficinas inmensas con un escritorio antiguo y un gran sillón de color violeta. En él, se encuentra Alix, que nos recibe con una sonrisa igual a la de Hans. Nunca vi a dos personas poseer un gesto tan idéntico. Creo que ni siquiera Astor y Ray lo lograrían. Hablando de Ray, parece estar bastante molesto con su nuevo color de cabello rojo. 

			—No los esperaba —dice Alix e inmediatamente borra su sonrisa, frunce el ceño y se pone de pie—. ¿Sucedió algo?

			—Alguien encontró el refugio —dice Lisa y toma un papel de su bolsillo para luego extenderlo hacia él—. Nos dejaron esto, además de destruir todo a su paso.

			Echo una mirada sutil a Lexie. No hablamos desde que abandonamos la zona oscura. La noté extraña y le pregunté si estaba bien. Fue bastante absurdo, teniendo en cuenta que estaba llorando. No me hizo caso y no quise insistir. Con Lexie nunca sé cómo actuar y no se trata de algo que me suceda habitualmente. Ahora me observa, con la pregunta en sus ojos. Supongo que trata de entender por qué estoy observándola mientras se supone que tenemos que contarle a Alix lo que ocurrió y buscar una solución. Vuelvo mis ojos hacia él, pero en mi mente sigue ella. A veces quisiera dejar todo y ponerla como prioridad.

			Pero no. Eso no es lo que necesita ninguno de los dos.

			—¿Quién puede estar detrás de esto? —pregunta Astor, y Alix luce desorientado.

			—Supongo que el único que puede saberlo es él. —Alix dirige su mirada hacia Ray, que se mueve incómodo junto a Abbie.

			—Yo no sé… Más allá de Dysha o Derian, no conocí a nadie más capaz de hacer esto.

			—Dallas —murmura Jude y nos sorprende. Da un paso hacia Alix y luego nos observa, uno a uno—. Prometió que iba a vengarse de mí, sabía… cosas. La última vez que hablamos estaba al tanto de lo mío con Astor.

			—No lo creo —interrumpe Astor—. Cuando me tuvo enfrente creyó que era Ray. Probablemente sepa que hay alguien, pero no tiene idea de quién se trata.

			—Exacto. Dallas no sabe que existe Astor —dice Ray—. Nunca le dimos ese tipo de información. Él solía hacer intercambios con Dysha. Cuando uno necesitaba algo, amenazaba al otro con contarlo todo, y vivieron en ese juego por mucho tiempo.

			—Pero Dallas sabe que hay un rojo… y sabe que crucé las fronteras —insiste Jude.

			—Pero el mensaje hacía referencia a Dysha. En ese caso, alguien debería haberle contado lo que ocurrió en la zona oscura —murmura Lisa, y Alix se vuelve a acomodar en su asiento.

			—Justamente, quería hablar con Ray acerca de ello. Contamos con un buen número de habitantes de la zona oscura, pero Derian no está en condiciones de respondernos si falta alguien.

			—¿Todos vinieron acá? —pregunto.

			—No todos, algunos decidieron regresar a sus regiones. Acordamos que mantengan la historia de que se habían mudado dentro de la región, sobre todo por los vecinos que podrían preguntarse dónde habían estado.

			—Pero es imposible controlarlo… —agrego.

			—Es imposible, pero todos los que regresaron a su región estaban convencidos de la importancia de no llamar la atención de los reyes. Ningún rey dejaría pasar la violación de las leyes, así que, en definitiva, quien quiera cuidar su vida, simplemente va a ocultar lo que pasó en la zona oscura.

			—De la región amarilla… —murmura Ray—, nunca hubo muchos habitantes en la zona oscura. ¿Cuántos quedan acá?

			—Solo hay dos chicos amarillos. No tienen más de quince años —asegura Alix.

			Abbie se toma la cabeza en un movimiento lento. Ray se gira hacia ella, preocupado.

			Entonces, Abbie suspira, deja caer sus hombros y solo se limita a decir con voz temblorosa:

			—Es Meredith. Meredith le contó todo a Dallas. 
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			Dos semanas después...

			Mi cabeza está muy lejos de la sala en la que nos encontramos reunidos. Mi padre a un lado y nuestro asesor de confianza, Thomas, al otro. Son días difíciles, en los que intento entender qué hay de mí que todavía no conozco. Nunca tuve la necesidad de preguntarme quién soy, porque siempre fue algo que estuvo explícito ante mí: el príncipe heredero de la región verde y todo lo que eso conlleva.

			Nunca nada me fue negado. De niño tuve todos los juguetes que deseé, y en la academia, ningún niño me negó su amistad. Durante la adolescencia tuve a todas las chicas que quise en la palma de mi mano. Me di el gusto de tomarlas y dejarlas a mi antojo porque sabía que si deseaba volver a tomarlas, ahí estarían, siempre disponibles para mí. Cuando quise tomar clases especiales para aprender a usar armas, mi padre trajo al palacio a un maestro de espadas de la región roja que me entrenó exclusivamente durante meses. Cuando quise aprender a pintar, mi padre trajo a un maestro del arte de la región amarilla para que me transformara en un experto. Yo nací para ser el mejor y se me brindaron todas las herramientas necesarias.

			Pude hacer todo aquello que para otros estaba prohibido: tomar especializaciones que no pertenecerían a mi región, acceder a información calificada y conocer habitantes de otras regiones. Sí, eran princesas y príncipes como yo, pero pertenecían a otras regiones y nadie se escandalizó cuando me llevé a la cama a la insufrible de Bonnie De Lavendel, princesa de la región índigo. “Me parece bien que saborees cosas nuevas, hijo, y que entiendas muy bien que los privilegios que nos fueron otorgados están para ser disfrutados”, había dicho mi padre la mañana siguiente. Tenía diecisiete años y llevaba tiempo queriendo concretar algo con Bonnie, hasta esa noche en la que logré conocerla un poco más. Entendí, entonces, que era insufrible y sexy a partes iguales, y la verdad es que entre tantos lujos y privilegios, me parecía ridículo que las trabas vinieran por el lado de una mujer con la que no planeaba tener nada serio. Además, ya no estaba en la cama cuando desperté. Fue un alivio, pero también algo vergonzoso. Se suponía que yo debía ser el que le pidiera que se fuera. Ella debía secarse las lágrimas por mi rechazo y volver a mí una y otra vez, pero, por supuesto, no ocurrió y eso tampoco me quitó el sueño.

			Entonces seguí disfrutando de mis privilegios. Le pedí a mi padre que me otorgara seis miembros de su ejército para hacer de mi guardia personal y le solicité una nueva visita del maestro de espadas de la región roja para que los entrenara. Así, tuve mi pequeño ejército con el que podría mantener mis ojos en Jude, incluso cuando yo no estuviera allí. Junto a ellos, rompí todas las reglas, aunque sabía que todos esos impedimentos no impactaban sobre mí. Un príncipe nunca es igual que el pueblo, sino alguien superior que tiene libertad y debe ser respetado. Así que mientras de niño tenía juguetes y de adolescente tenía mujeres desesperadas por dormir a mi lado, a los dieciocho violé incluso las reglas que mi padre cumplía. Llegué a la zona oscura, hice acuerdos de silencio con Dysha, descubrí las amenazas que la corte no conocía y no dije nada. Me hice tan amigo de mi poder… que olvidé lo que significaba la palabra obstáculo, perdí el sabor de la decepción y el miedo a lo imposible. Desde que llegué al mundo, nada fue imposible para mí.

			Y ahora, la vida da un giro absurdo y una niña tonta quiere hacerme creer que no soy capaz de tener lo que quiero. Aprieto la mandíbula, absolutamente ajeno a las palabras que intercambian en aquella reunión. No estoy aquí, a pesar de que mi padre así lo deseaba. No puedo perder tiempo escuchando otra cosa que no sean ideas para que Jude vuelva a mi lado. Porque no pienso aceptarlo, esa chica va a ser mía. Es la única de la que nunca me podría aburrir.

			La reunión acaba y yo me dirijo hacia mi habitación, en la segunda planta del palacio, con los mismos pensamientos dominándome. Nunca me cansaría de Jude porque ella es la que siempre quise y nunca pude tener. Besé esos labios deliciosos, tuve su cintura en mis manos, pero no fue suficiente, porque yo la quería toda para mí y para siempre. Jude no es un plan sencillo, es un poco ingenua y a veces habla de más, pero unas semanas en este palacio bastarán para transformarla en mi princesita. En esa chica que debe cerrar la boca cuando yo hablo y debe abrirla cuando la llevo a la cama. Es solo una cuestión de tiempo y de práctica. Tan solo necesita descubrir los privilegios de ser mía. Poder, dinero, libertad… control. Lo mejor de estar en esta posición es mover a los habitantes de Hopendath como fichas de un juego aburrido pero favorecedor. Sacar ventaja, tomar privilegios, obtener lo que nadie tiene.

			Abro la puerta de mi habitación y me recibe un aroma floral, frunzo el ceño y comprendo todo cuando la veo en mi cama. Llevo los dedos a mis sienes y masajeo, un poco de control antes de perderlo. 

			—No te pongas tan nervioso, principito. Estás demasiado joven para morir.

			Chasqueo la lengua y me dirijo hasta el pie de la cama. Mi cama inmensa con sábanas doradas y un dosel con destellos holográficos. Me recuerdan a las pecas de Jude y siento cómo, automáticamente, una parte de mí ejerce presión sobre mis pantalones.

			—Estás muy guapo para morir, también. —Frunce el ceño y sus ojos se dirigen a ese sector abultado de mi cuerpo—. Y estás excitado, también. —Sonríe—. Podemos solucionarlo muy fácilmente.

			—Meredith. —La detengo.

			Es ese tipo de mujer que habla demasiado, pero de un modo diferente. A cualquier otra puedo callarla mucho más rápidamente. En cambio, ella me obliga a escucharla. Incluso cuando solo dice estupideces.

			—¿Dallas?

			Toma asiento. Su cabello amarillo es largo y ondeado, bastante parecido al de Jude. Sus ojos marrones me recuerdan que no es ella, y su cuerpo es bastante tentador, con unas curvas interesantes en las que me podría perder con mucha sutileza. Sin embargo, algo en ella me incomoda. A veces parece incontrolable y me pregunto si fue una buena idea involucrarme con alguien así.

			—¿Qué hacés en mi cuarto y por qué no estás en el refugio?  —cuestiono, intentando mantener el control.

			—¡Wow! ¡Cuántas preguntas!

			Cierro los ojos y resoplo. Es demasiado difícil conversar con Meredith, parece como si no tuviera nada que perder. Como si estuviese aburrida y quisiera desafiarlo todo para ver hasta dónde es capaz de llegar.

			—Quiero las respuestas —digo con firmeza, mientras me quito la camisa y la dejo caer sobre una silla.

			Meredith sonríe y observa mi cuerpo.

			—¿Estás seguro de que lo que querés son respuestas? 

			—Voy a darme un baño, por eso me quité la camisa.

			¿Qué hago dándole explicaciones?

			—Bueno… bueno. Estoy acá y no en el refugio porque los pocos habitantes que logramos reclutar de la zona oscura son insoportables. Además, no estoy a la misma altura que ellos. Decidí que quiero mudarme al palacio.

			Una carcajada escapa de mi boca.

			—¿Estás loca? ¿Por qué vivirías en el palacio? No pertenecés a la familia real y tampoco pertenecés a la región.

			—Pero no vas a entregarme porque podría decir que tenés gente oculta, que sabés que había habitantes en la zona oscura, que pactaste con Dysha… Muchos secretos, principito. No acumules tantos secretos si no los podés manejar.

			—¿Me estás amenazando? —Enarco las cejas. Meredith sonríe y se acomoda en la cama. Parece casi una invitación a la que sé que debo negarme.

			—Depende de cómo lo tomes. Podría ser una amenaza, aunque también podés considerarlo un consejo. Ni aclarar que cualquiera podría tomarse esto como un honor. —Se pone de pie y camina hacia a mí. Sus pasos son lentos, sonríe… tentándome. Me dejo caer contra el marco de la puerta del cuarto de baño, ella se detiene frente a mí. Es casi tan alta como yo, de modo que no debe esforzarse para acercarse a mi oído—. Me gusta jugar sin reglas, ya me enamoré demasiadas veces como para comprender que, de ahora en más, lo único que quiero de un hombre es diversión.

			Escondo una sonrisa mordiéndome el labio inferior. Niego con un gesto y luego la miro. Meredith es sexy y peligrosa. Me despierta exactamente lo opuesto que Jude. La chica verde es mi sueño. La elegí cuando era pequeño, cuando me encapriché con sus pecas holográficas, su actitud y su inocencia. Pero luego creció y sus pecas holográficas escondidas por todo su cuerpo siguieron haciendo estragos en mí y despertaron a un animal interior que ya no pudo pensar en nada más que en esconderla de todos, en tomarla para mí y que nadie tenga siquiera el honor de observarla. Jude es mía desde que soy pequeño, pero los últimos años su inocencia comenzó a contrastar con una rebeldía que no me gusta… con sueños, con deseos. Y yo no soy uno de esos deseos estúpidos que ella tiene, lo cual me destruye. Me lastima y me enfurece en partes iguales. A estas alturas, es ridículo que no acepte que es mía. Yo lo sé, lo sabe mi padre, también su madre y todos en esta maldita región tienen claro que ni siquiera el más valiente tiene permitido tocarla.

			Una risa suave y burlona de Meredith llama mi atención.

			—¿Qué te hace pensar que alguien que tiene a un valiente y rebelde como Astor te elegiría a vos?

			—¿Astor? —Frunzo el ceño y estoy a punto de dejarla sola para dirigirme al baño, cuando vuelve a hablar y entonces entiendo… entiendo todo. Y me vuelvo loco.

			—Primero creí enamorarme de Brent, un idiota amarillo por el cual perdí demasiado y luego… luego me enamoré en serio. Ray es sexy y oscuro. Es el chico perfecto para alguien como yo. Pero entiendo a Jude, Astor es tentador… y está a la vista que nació prácticamente para ella.

			—Astor —murmuro.

			—Ay… principito, principito. Con esa carita tan linda que te dieron las hadas de Hopendath y este cuerpo fantástico, ¿de verdad vas a permitir que te lastime una niña tonta como Jude? Además, no sé si realmente estás a la altura. Astor es… bueno, dicen que en la región roja, las chicas caen rendidas a sus pies.

			—Región roja —susurro. Información… eso es. Astor de la región roja, ese es el que se interpuso entre Jude y yo.

			—Bueno… —Meredith extiende su mano y toma la mía. Me arrastra hacia la cama. Estoy completamente fuera de mí. Mis pensamientos corren atropellados mientras Meredith se quita la ropa. Prenda a prenda con lentitud. Una sonrisa malvada en sus labios. Acaba de destruirme y lo sabe, pero logró su cometido, porque mientras la ira va tomando cada rincón de mi cuerpo y se expande furiosa desde mi mente hasta la punta de mis dedos, me desnudo y empujo a Meredith  hasta verla desnuda en mi cama. Me voy a vengar de ella, de Jude, de Astor y de todos. 

			No soy dulce como lo sería con Jude, Meredith disfruta de ello y tampoco es dulce conmigo. Nos embrollamos en un juego sexual peligroso pero necesario. Veo a Meredith, pero también imagino a ese tal Astor disfrutando de mi Jude. Entonces, descargo toda mi tensión en la chica amarilla, que con sus uñas lastima mi piel y con sus dientes hace sangrar mis labios.

			Comencé esto como un animal salvaje en mi cama junto a Meredith. Minutos más tarde, en la ducha y con Meredith todavía entre mis sábanas, solo me siento un animal enjaulado.
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			Atravieso el amplio corredor que me lleva hacia el salón principal del palacio. Llevamos dos semanas aquí y ya conozco cada rincón como la palma de mi mano. Nunca dejé de recorrerlo, de buscar algún secreto plasmado en las paredes. Nunca pude detenerme. Imaginé cómo se originó cada marca en las paredes de piedra, cómo llegó cada mueble y cada cuadro a su lugar. Caminé, recorrí y me hice muchas preguntas. Inventé historias. Cerré los ojos, respiré aromas nuevos, imaginé cómo se desarrollaba el relato de Emmett y Harriet, mis padres. Ese relato que es mi propia historia. La de mis orígenes.

			Cada paso y cada suspiro me recuerdan que mi padre creció aquí. Ese Alix que construí en mi cabeza cuando mis padres relataron su historia, atravesó este mismo corredor con sueños vivos, con ilusiones. Ese Alix que descubrió el amor prohibido, pensó en mi madre mientras caminó a través de este corredor. Se ilusionó en un cuarto de este castillo. Fue feliz y rio con sus amigos en este mismo espacio. Hasta ahora, nunca pude sentirme realmente enojado con él. A veces me siento en deuda, como si yo también lo hubiese abandonado. Lo dejé solo con la pérdida, incluso cuando no tenía idea de mi verdadera historia. Y en cierto punto, puede que le esté secretamente agradecido. No imagino un pequeño Hans viviendo en medio de estos lujos, no imagino al Hans de hoy cumpliendo obligaciones de príncipe o siendo cómplice de las reglas injustas que oprimen a los habitantes de Hopendath.

			Ese Alix joven que pasaba el rato con mis padres me genera empatía. Los imagino riendo, planificando aventuras, los imagino inocentes… con esperanza. Y puede que eso sea lo único que me haya enojado en toda la vida. Siempre controlé muy bien mis emociones, sin embargo, en este punto específicamente, es muy difícil lograrlo. No acepto lo que pasó y, a fin de cuentas, fueron esas mismas reglas contra las que lucho, las que no permitieron que Alix y Adelvina pudieran estar juntos.

			Ahora me encuentro en medio del salón principal. Las paredes son de piedra blanca desgastada por el paso del tiempo. Una galería con inmensas y robustas columnas de la misma piedra lo rodean. En las paredes, los estandartes violetas descansan como si llevaran años allí y las ventanas están decoradas con vitrales en tonos violeta e índigo. Todos son diferentes y representan una variedad de elementos simbólicos de la región: un unicornio, un oso, emblemas que hacen referencia a los diferentes tipos de aura, flores de katachtig y, uno de los más grandes, con el que imagino que es Paarser, la criatura legendaria de nuestra región.

			Me dirijo hacia el ventanal para verlo en detalle. Según el mito, Paarser es el último guardián creado por las hadas y puede leer el futuro de los elementos de la naturaleza de Hopendath. De este modo, la criatura era la que alertaba a las hadas y al resto de los guardianes de cualquier desequilibrio futuro. Yo solía visitar el bosque de pequeño y nunca lo vi, pero ahora sé que existe. No solo porque vi con mis propios ojos a Gouder y sé que Blauwster existe, sino porque mi padre me lo confesó.

			—¿Cómo es posible que nunca haya visto este palacio? —le pregunté a Alix la primera noche que pasamos aquí.

			Suspiró. Observé su rostro intentando imaginarlo sin esas marcas bajo sus ojos. Tratando de ver, de algún modo, a ese Alix que se enamoró de mi madre y tuvo que renunciar a todo… incluso a mí.

			—Cuando perdí a tu madre, no solo me sentí destruido. También me pesó la culpa de no saber que estabas creciendo dentro de ella. Los dejé solos, a la deriva. Tu madre tuvo que enfrentarse a las preguntas de sus padres por aquel embarazo. —Suspira, en un intento de ordenar sus ideas—. Quería desaparecer, borrar mi existencia y, con ella, todos mis errores. Así que te entregué a Emmett y Harriet, porque sabía que iban a cuidarte y a transformarte en alguien libre y valiente. Y luego, recurrí a Paarser. Recorrí el bosque una y otra vez, hasta que una noche lo encontré. Es una criatura mágica y muy especial. Quiso adelantarme mi futuro, pero no se lo permití. No quería saberlo porque ya había perdido todo lo que deseaba tener en mi futuro. Adelvina había fallecido y vos ya estabas en manos de mis amigos. De modo que solo le pedí que ocultara el palacio para que nadie pudiera llegar a él, salvo aquellos que ya sabían dónde se encontraba o quienes llevaran mi sangre.

			—¿Por qué?

			—No quería ver a nadie, en el palacio estaban quienes trabajaban en la corte y no necesitaba a nadie más. —Se detiene y esboza una sonrisa suave y triste—. Supongo que quise que quienes tuvieran mi sangre pudieran llegar a él, porque tenía la ilusión de que lo hicieras.

			—Y de todos modos, nunca lo vi.

			—Es probable que tus padres lo hayan evitado.

			—Nunca me trajeron a esta parte del bosque… Es completamente desconocida para mí.

			—Exacto. Pero lo podrías haber encontrado. Como lo hiciste esta vez.

			—Eso quiere decir que si yo no hubiese estado en el grupo…  —murmuro.

			—Astor, Merlín… y los demás nunca hubieran llegado. No lo hubieran logrado sin vos. Simplemente se hubieran encontrado con bosque y más bosque. Pero si yo les hubiera indicado dónde encontrarlo, lo hubiesen podido ver.

			Entonces, supe que Paarser existe. Lo que me hace pensar en que todos los guardianes de las hadas de Hopendath son reales, solo que, por alguna razón, están ocultos. Despego mis ojos del vitral y tomo asiento en uno de los fríos escalones. El salón está vacío, como si no se festejara una fiesta desde hace décadas. Aquí se podría haber celebrado la boda de mis padres y todos mis cumpleaños, si no fuera porque Hopendath fue construido sobre una gran base de reglas injustas.

			¿Yo hubiera sido el mismo sin esas reglas? Es una pregunta que revolotea en mi cabeza hace días. Pero tengo muy clara la respuesta: no. Estoy plenamente seguro de que yo sería otro, muy diferente. El hijo de un rey… Un príncipe que no hubiese vivido jamás en una tribu. No hubiera conocido a Zuria. No formaría parte de este grupo de rebeldes que ya se siente como una familia para mí. Sería otro Hans, pero hubiera vivido bajo la verdad. Emmett y Harriet serían los mejores amigos de mis padres e incluso si mi madre aun así hubiese muerto, yo hubiese crecido escuchando historias acerca de ella. El amor imposible de mis padres hubiese sido posible y no me hubiese inspirado tanto como lo hace hoy. Mis padres son mi nueva motivación. Quiero hacer justicia por Alix y Adelvina. Por Astor y Jude. Por Stacy y Freya. Incluso por Dysha y Arthur. Quiero defender la libertad. Instalarla como la única regla inquebrantable.

			Y entonces, creo que todo lo que sucedió fue lo correcto. El camino necesario que me dio fuerzas. El que me obliga a aceptar que soy un príncipe, pero que nunca seré como los demás. Una verdad que me inspira a intentar cambiarlo todo por las personas que quiero, que quise, que me quisieron y que no llegué a conocer.

			Y a este Hans, que creció en la tribu de Zuria. A este príncipe rebelde que robaba frutas y bebía cerveza hasta caer de espaldas en medio del vacío, no hay nada que lo inspire más que ver felices a los que lo rodean. Será por ellos. Voy a darlo todo por la libertad, no por la mía… esa me la regaló mi padre el día que me dejó ir. Ahora es tiempo de devolvérsela a él, a mi familia, a mis amigos. A los que sueñan con un mundo gobernado por la esperanza.

			Voy a ser el príncipe que necesita Hopendath, aunque no tenga idea de cómo hacerlo.

			La puerta del salón cruje, una sombra se extiende mientras los pasos retumban hacia mí. Sonrío al ver a Brandon. Su estadía en la zona oscura me hizo extrañarlo. Cuando lo conocí, me acerqué a él porque sentía que estaba demasiado solo o que el resto del grupo lo rechazaba por ser diferente. Ahora siento que quizás los dos hicimos lo mismo. Siempre fuimos diferentes. Tal vez demasiado sinceros con lo que sentimos. A lo mejor un poco incorrectos. Me gusta ser lo incorrecto.

			—Te busqué por todos lados —se queja.

			Ahora se anima a quejarse, antes no lo hubiera hecho.

			—Eso que tenés en las manos… —Sonrío.

			—Cervezas. —Levanta sus manos y me deja ver dos botellas.

			—Astor y Merlín dirían que no estamos resolviendo nada…  —digo, burlón.

			—Pero Astor y Merlín no están acá. —Mira a su alrededor y luego sonríe—. ¿Salimos un rato?

			Asiento y tomo la botella que me ofrece. Atravesamos el corredor en silencio. Presto atención a nuestro reflejo al pasar frente a un ventanal. Brandon es alto y delgado, con aspecto desgarbado y piernas delgadas. Su piel clara contrasta con mi piel oscura. Su cabello azul combina a la perfección con mis rastas violetas. Como un degradé natural. Mi cuerpo es todo lo opuesto al de él. Mis piernas no son largas ni delgadas, soy solo un poco más bajo y bastante más robusto. Tan diferentes, pero tan parecidos en lo que realmente importa.

			Salimos al jardín y la brisa, más fría de lo normal, me sorprende. A Brandon no parece afectarle. El clima es cálido, pero siento que la temperatura está más baja de lo habitual.

			Tomamos asiento sobre unos troncos que parecen haber llegado rodando sobre la hierba violeta hasta asentarse allí.

			—Te ves bien. ¿Pudiste descansar anoche? —rompo el silencio con una pregunta que me hace sentir mi madre.

			—Sí, dormimos en el mismo cuarto, por si acaso lo olvidaste  —responde Brandon.

			—Lo sé, pero yo tengo el sueño bastante pesado…

			—Y roncás más de lo que esperaba.

			Sonrío, le doy un sorbo a mi cerveza y él me imita. Nos mantenemos en silencio unos minutos.

			—¿Sigue siendo difícil estar en este lugar?

			—No es difícil, pero no puedo evitar pensar demasiado —confieso.

			—Eso no está mal, Hans. Esas semanas en la zona oscura fueron duras, pero tuve mucho tiempo para pensar y a veces es  necesario. Uno no quiere enfrentar ciertas cosas hasta que algo te obliga a hacerlo, y por supuesto que es complicado, pero al final es lo mejor.

			—Lo sé. Creo que todo lo que atravesamos fue necesario, y creo que mi vida es lo que necesitaba que fuera para ser hoy quien soy y para estar exactamente en este momento y lugar.

			—Me costó mucho entenderlo, pero pienso lo mismo.

			Brandon sigue siendo el mismo, fiel a sus sentimientos. Auténtico como el primer día. Sin embargo, ya casi tiene veinte años y eso se nota. Y luego está la cuestión de que la zona oscura lo obligó a aceptarse y eso parece impactar en los demás. Como si los obligara a que lo aceptaran tal cual es.

			—¿Lisa?

			No se sorprende por el giro de la conversación. Lisa es un tema habitual. Brandon y yo compartimos cuarto en el palacio, mientras que Merlín tiene cuarto propio porque, obviamente, Astor comparte el suyo con Jude. Y siempre hablamos de Lisa porque, aunque intenta superarlo, Brandon sigue enamorado de ella.

			—La vi hace un rato, estaba entrenando.

			Sabe que no le preguntaba qué estaba haciendo Lisa, sino cómo se siente al respecto. Pero está intentando superarlo.

			—¿Qué llevaba puesto? —pregunto y doy un sorbo de cerveza. Me mira, desorientado—. Emmm… creo que unos pantalones negros, sus botas de siempre… las de cordones rojos y una sudadera negra. Tenía el pelo en una cola alta. ¿Por qué?

			—Por nada en particular, solo quería confirmar que la habías mirado lo suficiente como para tener tal nivel de detalle.

			Me observa sorprendido y cuando me río, lanza una carcajada.

			—No sé por qué insistís en decir que no sentís lo mismo… 

			—No digo que no siento lo mismo, es solo que… no quiero presionarla como Ethel lo hace conmigo. No sentimos lo mismo y tengo que superarlo.

			—Ethel es tu exnovia, te engañó y no te interesa. A Lisa le gustás…

			Da un sorbo de cerveza negando con un gesto de la cabeza.

			—No le gusto, pero nos estamos llevando mejor y eso me hace sentir bien. Me gusta estar con ella.

			—Entonces, ahora te estás conformando con ser su amigo…

			—Sí, quiero ser su amigo. Quiero tener a Lisa en mi vida. Me gusta mi vida cuando ella está alrededor.

			—Ella no quiere ser tu amiga. ¿No viste cómo mira a Ethel? Hoy en el desayuno casi la atraviesa con una espada.

			—No hagas bromas como esa —me dice Brandon, alarmado—. Sabés que no está llevando bien lo de Dysha.

			—No nos está escuchando.

			—No hagas esas bromas, puede escucharte o se te puede escapar en un momento en el que estés borracho, que, por cierto, sucede casi todas las noches.

			Me río. Está exagerando, bebo solo de vez en cuando.

			—Hablando en serio. ¿Creés que Lisa todavía está dando vueltas alrededor de lo que sucedió con Dysha? Tampoco es que tuviera muchas opciones.

			—Estamos de acuerdo, pero supongo que ella no piensa lo mismo porque está bastante callada.

			—Eso no es tan malo. —Bromeo y me mira, reprendiéndome.

			—Por eso quiero intentar ser su amigo y dejar de lado todo lo demás. Siento que necesita ayuda y nadie le está prestando atención. Justamente a ella, que si no nos hubiera defendido, no estaríamos acá. Si mis cálculos no fallan, hubiésemos muerto exactamente el día en el que nos atacaron esas panteras.

			—Lo sé.

			—No sé cómo ser la persona que ella necesita… El amigo que ella necesita.

			—Bueno, Lisa tiene sus tiempos. No le gusta que la vean sensible o débil, así que supongo que no va a confesar lo que siente.

			—Lo sé, pero la veo rara y me preocupa. También creo que tiene pesadillas.

			Ese comentario me sorprende. ¿Cómo sabe que tiene pesadillas? Lisa comparte cuarto con Lexie, es probable que ella se lo haya contado, sin embargo, me deja pensando.

			—Bueno, tal vez podés intentarlo. A veces esperamos en silencio a que alguien se proponga ayudarnos.

			—¿Creés que puede ser el caso de Lisa?

			—Es probable, pero… si no es lo que espera, ya sabés que puede reaccionar mal.

			Brandon asiente y nos acabamos las cervezas en silencio.
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			Cada paso retumba en mi cabeza. El dolor es tan fuerte, que cuando mis botas se deslizan sobre la hierba, siento un pinchazo intenso en mis sienes. Está oscuro, pero todavía veo la sangre azul en mis botas. Está fresca y pegajosa, y parece que la luna se empeñara en hacerla brillar. Como si dijera: “Oye, Lisa. ¿Cómo llegó esa sangre a tus botas?”.

			Otro pinchazo y un mareo que amenaza con detenerme. Estoy cansada como nunca en toda mi vida, pero hago un último esfuerzo y me dirijo hacia la laguna. Tomo asiento y guardo las armas en la mochila que traía colgada sobre el hombro. No hay hipocampos metalizados y solo vi un par de lagartijas de doble cola de camino a la laguna.

			El silencio es abrumador. Profundo y peligroso. 

			Me quito las botas, intentando no tocar la sangre, y un escalofrío recorre mi espalda. Miro el cielo. No hay cuervos, solo una luna que se refleja profunda e intensa. Suspiro, sumerjo mis manos en la laguna y, luego, empapo mis botas con repulsión. Necesito quitar la sangre. Necesito seguir adelante sin esa prueba irrefutable de lo que hice. De aquello que me transforma en un monstruo de los que solía detestar. Finalmente… ¿quién era peor? ¿Dysha o yo?

			Ahora mis manos están cubiertas de sangre azul, como si el agua no hubiese servido de nada. Deslizo mis palmas con fuerza sobre mis pantalones, en el intento de quitar los restos de sangre, pero mis botas siguen manchadas de azul y ahora también mis pantalones. El estómago me da un vuelco y siento un calor repentino. Necesito eliminar todo rastro de Dysha, todo rastro de la vida que quité. 

			En un acto impulsivo y desesperado, lanzo mis botas en la laguna y luego me zambullo. Necesito lavar mis pantalones, limpiarme por completo. El silencio me descoloca, me pierde. Levanto la vista y veo una iguana de doble cola escapar de un árbol hacia el otro. Y cuando vuelvo la vista a la laguna, me horrorizo. El agua cristalina ahora es completamente azul y espesa, como la sangre de Dysha. La que decidí derramar con un movimiento de mi espada.

			Flotando en medio de la laguna, intento escapar desesperada, pero mi cuerpo está entumecido y siento que la masa de agua se vuelve más y más profunda. De inmediato, el agua azul que me cubría hasta la cintura, escala hasta llegar a mi cuello. Pese a todos mis esfuerzos, me mantengo inmóvil, como si mis músculos hubiesen perdido la fuerza. Como si ahora yo tampoco tuviese vida. Mi respiración se agita, mis ojos se llenan de lágrimas y quiero gritar, pero no tengo voz. Un sonido me obliga a dirigir mis ojos hasta otro sitio. Un burbujeo en la laguna… esa laguna que ahora luce como un océano de sangre azul. Permanezco inmóvil y, en ese momento, la cabeza de la criatura se hace visible. Es inmensa y refleja luz a nuestro alrededor. Más que la inmensa luna que, hasta hace poco, era lo único que iluminaba al bosque índigo.

			—Despierta… —dice la criatura en una voz profunda, pero dulce.

			—Bosber —murmuro.

			Sus ojos rosados son intensos y están llenos de vida. Su cresta, del mismo color, se sacude contra el viento. Incluso cuando acaba de emerger de la laguna, está completamente seca, como si el agua no pudiera mojarla.

			—Lisa… despierta. —Lanzo un grito ahogado. De pura sorpresa—. No permitas que la oscuridad te devore.

				

			[image: Ilustración]

			Abro los ojos, me siento acalorada y pegajosa. Recuerdo la masa de sangre azul y me pongo de pie de inmediato para dirigirme al cuarto de baño. Enciendo la luz y me observo en el espejo. Es solo transpiración. No hay sangre azul, no hay Bosber, no hay nada.

			Dejo salir un suspiro y vuelvo a la habitación solo para confirmar que Lexie siga dormida. Estas pesadillas son ya una situación constante e intento que mi amiga no lo descubra. No quiero preocuparla y, sinceramente, me da vergüenza no poder controlar la culpa y el miedo con los que convivo desde que acabé con la vida de Dysha.

			Me quito la camiseta que uso para dormir y la dejo caer sobre la cama, recojo mi cabello en un rodete alto y regreso al baño. Cierro  la puerta y mientras dejo correr el agua de la ducha, me echo un vistazo en el espejo. Llevo ropa interior roja de lo más sencilla, mi cuerpo blanco contrasta con mi cabello y dos marcas negras bajo mis ojos dan muestra de lo poco que estoy durmiendo.

			Los músculos de mi abdomen y mis brazos se ven más marcados, producto del duro entrenamiento que estoy llevando a cabo a diario. Lo siento como una forma de expresión, es lo que hago desde pequeña y en lo que me propuse mejorar cada día desde los ocho años. Ya estoy cerca de cumplir los diecisiete. Creo que es la primera vez en la vida que me siento lo suficientemente madura para mi edad, incluso cuando sigo cometiendo los mismos errores que me impiden, por ejemplo, hablar con mis amigas sobre mis pesadillas o lo paralizada que me siento cada vez que recuerdo el momento en el que le quité la vida a Dysha.

			Esos últimos instantes. En ese último suspiro… Dysha había cambiado. Sentí que mientras perdía la vida se liberaba y eso me heló por dentro. ¿En qué nos convertimos? ¿Qué hicimos con este mundo? ¿Cuánto daño nos hicieron las cortes como para que una joven de veintiséis años sienta que se libera solo por perder la vida? ¿Por qué lo permitimos?

			Suspiro, me quito la ropa interior y me deslizo bajo la ducha. Dejo caer mi largo cabello sobre la espalda y me mantengo bajo el agua, intentando calmar los nervios producto de mis pesadillas.

			Me gustaría hablar con Lexie acerca de esto, pero no lo logro. Confío en ella y es la única persona con la que podría hablarlo, sin embargo, el último tiempo se transformó en alguien realmente especial para mí y, de alguna manera, siento que podría decepcionarla mostrándome tan débil. Sé que es estúpido, sobre todo teniendo en cuenta que la considero una mujer valiente y fuerte, incluso cuando todas las noches me cuenta acerca de sus debilidades. Ella no intenta ponerse una máscara ante mí, pero es que… Lexie es increíble. Sería tonto que no se mostrara tal cual es.

			Sonrío mientras el agua tibia relaja mis músculos. Odié a Lexie cuando la conocí, justamente, porque me pareció increíble. Fuerte, valiente, dura y… hermosa. A veces no puedo evitar compararme, sobre todo porque sus curvas me inquietan un poco, hasta el punto de sentirme bastante insegura respecto de mis músculos. Ya comienzo a dejar de usar tops porque no me siento cómoda con las sombras que marcan mis abdominales.

			Principalmente, si Brandon está cerca.

			Ojalá me hubiese dado cuenta de lo que tenía cuando nos conocimos. Podría haber aprovechado esos tiempos menos turbulentos para conocerlo en lugar de juzgarlo. Preguntarle acerca de su obsesión por las rutinas, sobre su vida. Sobre él.

			Y es que encima, ahora me gusta demasiado. Supongo que porque me permití conocerlo y descubrí que desearía ser tan sincera como él. Porque sus ojos y sus labios siempre me inquietaron, pero eso no es lo que me quita el sueño o lo que hace que se me cierre la garganta cuando me dirige la palabra. Es Brandon, su esencia, la que realmente hace que se me crispen los nervios cuando estamos en la misma habitación.

			Giro el grifo y salgo de la ducha. Con la mente completamente en blanco, me seco rápidamente el cuerpo, y me pongo ropa interior negra y una camiseta limpia. Froto la toalla en mi cabello y luego salgo a la habitación. Me acerco hasta la cama de Lexie y sonrío al ver que sigue completamente dormida. Las últimas semanas fueron difíciles para todos, pero lo que pasó en el refugio significó algo mucho más profundo para ella. Incluso cuando pasó noches llorando o completamente callada, siento que, en definitiva, fue algo positivo que le permitió dejar algunas cuestiones en el pasado. Ojalá me pasara lo mismo. Ojalá pudiera soltar ciertas cosas.

			Tomo asiento en la cama y relajo los hombros. Estoy completamente desvelada, así que en lugar de intentarlo y fallar, me pongo de pie y me dirijo a la puerta. Necesito tomar un té y despejar un poco la mente antes de volver a la cama.

			Salgo del cuarto de manera, tal vez, un poco precipitada y me doy de lleno contra el cuerpo de alguien que no reconozco en la oscuridad. Sus manos toman mis antebrazos como un acto reflejo y cuando levanto la vista…

			Todo.

			Me empieza a suceder todo eso.

			Calor, nervios, palabras que se enroscan en mi cabeza y nunca salen de mi boca.

			Fastidio.

			—Perdón, no esperaba que alguien estuviera despierto —dice Brandon, y me libera.

			—Sí, me pasó lo mismo.

			A veces pienso que si no hablara, luciría menos estúpida.

			—¿Estás bien?

			No. No estoy bien y me gustaría mucho decirlo. Deseo decírselo a él. Creo que es la primera vez en la vida en la que necesito desahogarme con alguien.

			Pero me gusta. Me gusta tanto Brandon que no lo puedo creer. Y necesito ser valiente y perfecta para que siga interesado en mí. Si es que todavía lo está, si es que alguna vez lo estuvo realmente.

			—Sí, estoy bien —respondo y él esboza una sonrisa.

			¿Cómo pueden ser tan lindos unos labios? ¿Cómo se sentirá un beso?

			—Iba a tomar un té de arándanos, lo extraño.

			—¿En la zona oscura no servían té? —pregunto, mientras nos encaminamos hacia la cocina.

			Lanza una risa suave.

			Su voz también es linda. Todo es tan oscuro y difícil en Brandon. Tan… profundo y real. No hay máscaras ni secretos, y eso me resulta tan atractivo que me gustaría contagiarme, dejar de lado esos pensamientos que navegan por mi cabeza desde que tengo memoria pero que nunca llegan a destino. Esos pensamientos que viven instalados en mi interior, desgarrándome de adentro hacia afuera.

			—Un día me llevaron un cuervo asado en una bandeja —murmura y sacude la cabeza—. ¿Entendés? Se supone que debía almorzar un cuervo.

			Hago un gesto, asqueada.

			—No me simpatizan los cuervos, pero…

			—No lo comí —confiesa, orgulloso. Una sonrisa se dibuja en mis labios.

			Ningún hombre de los que conocí en mi región se hubiese sentido orgulloso por no comer un cuervo. Posiblemente, alimentarse de un animal horrible los hubiese hecho verse fuertes, despojados de todo tipo de sentimiento. Por eso nunca salí con nadie. Y, paradójicamente, cuando conocí a Brandon, lo desprecié por no ser como ellos.

			No podía aceptar lo diferente.

			Estaba ciega. No solo respecto a Brandon, sino en general. Creía que vivía en un mundo completamente distinto. Estaba segura de que conocía todo acerca de Hopendath. Me consideraba valiente, pero incapaz de quitar una vida.

			—Falta poco para nuestros cumpleaños —dispara Brandon, de repente.

			—¿Planeás una fiesta? —Pongo los ojos en blanco.

			Cumplo diecisiete. Brandon veinte.

			Me pone un poco nerviosa, porque luce cada vez más maduro. Y cuanto más maduro actúa, siento menos aire en mi cuerpo.

			Abre la puerta de la cocina con una sonrisa. Ahora sonríe muy a menudo y sus dientes son pequeños y desprolijos. Lo miro y frunzo el ceño.

			—¿Debería? Cumplo veinte años y sobreviví a la zona oscura.

			—Bueno, Hans estaría encantado de organizarlo. —Sonrío.

			Toma dos tazas y las acomoda sobre la mesa.

			—Sigo prefiriendo evitar las fiestas. —Suspira—. Intento dejar de lado todo lo que debería hacer por ser azul, pero creo que eso es auténtico. No me gustan las fiestas.

			—Bueno, a mí tampoco me gustan demasiado.

			—No habrá fiestas próximamente, entonces —sentencia.

			—No. No las habrá. 

			[image: Ilustración]

		


		
			[image: Ilustración]

			[image: Ilustración]

			[image: Ilustración]

			Hay dos camas en el cuarto, pero, obviamente, preferimos dormir juntos en un espacio mínimo. Y no me quejo. Abrir los ojos y ver a Jude enroscada a mi lado es como despertar dentro de un sueño. Incluso cuando estamos vestidos.

			Las primeras noches fue difícil. Digamos que tengo el instinto un poco mal acostumbrado. Hace demasiado tiempo que no me acuesto con una chica y no es que esté desesperado al respecto, pero dormir con una mujer como Jude adosada a mi cuerpo todas las noches no es una tarea que podría llamarse sencilla.

			A veces juego a pensar en todo lo que le haría, pero después me doy cuenta de que no me ayuda, así que pienso en mi hermano y en el desprecio con el que me mira. Es un buen recurso. Como tener calor y zambullirse en un lago congelado.

			—Hola —murmura Jude y se estira para besarme. 

			Enrosca sus piernas en las mías y se pega a mi cuerpo.

			Por favor, Jude…

			—Hola —digo con un gesto raro. Estoy tratando de pensar en las injusticias que sacuden al mundo. En las guerras de la Tierra. En la zona oscura cubierta de sangre. Cualquier cosa, menos el roce del cuerpo de Jude sobre el mío. Ella sonríe.

			—¿Qué? —dice.

			—¿Por qué tan cruel?

			Una carcajada y un beso, seguido de cosquillas con su lengua sobre mis labios.

			—El único cruel sos vos…

			Sí, puede ser. Soy yo el que no quiere que tengamos sexo aún. Y es que estamos ante una guerra que amenaza con desatarse y en una cama pequeña de un palacio al que todavía no conocemos tanto. Si fuera otra chica, no lo dudaría, pero quiero que sea perfecto con Jude. En un sitio donde nadie nos interrumpa y donde ella se sienta cómoda. No es este el mejor momento, ni el mejor lugar.

			—Te quiero. —La beso y me pongo de pie. Ella me imita, nos vestimos y vamos al salón.

			Todas las mañanas nos reunimos allí para desayunar, como si se tratara de una rutina común y no fuésemos un grupo de rebeldes de diferentes regiones. La realidad es que estamos un poco inquietos. No estaba en nuestros planes instalarnos en este palacio ni asociarnos con el rey violeta, pero terminamos haciéndolo. Ni siquiera hay un plan porque se supone que Alix es quien está intentando una alianza con los habitantes de la zona oscura que ahora se encuentran, también, en este palacio. La idea es tratar de llegar a un acuerdo con los reyes para eliminar las reglas, pero Abbie nos pidió algo de tiempo para intentar entender qué sucede con sus poderes. Supongo que Ray tiene más información, pero por alguna razón no la está revelando.

			—¡Hola! —exclama Ethel junto a la mesa en la que nos encontramos Abbie, Ray, Merlín, Brandon, Hans, Lisa, Lexie, Jude, Freya, Stacy y yo.

			Hay una silla libre. Lisa estira sus piernas y la ocupa con sus pies.

			—¡HOLA! —exclama con ironía, y con gesto de tristeza, agrega—: ¡Justo llegaste cuando se ocuparon todos los lugares!

			Freya se ríe y Stacy muerde una cearta para reprimir una sonrisa. Solían compartir cuarto en la zona oscura, pero ahora se distanciaron un poco de ella.

			Brandon resopla y mira a Lisa desde el otro lado de la mesa. Cierro los ojos esperando un grito por parte de Lisa, pero relaja los hombros y quita los pies para liberar la silla. Ethel se deja caer con una sonrisa y mira a Brandon mordiéndose el labio inferior, disimulando así un gesto de alegría.

			—Me genera desconfianza —me dice Lisa en un susurro. Y la verdad es que yo tampoco confío en ella, pero creo que lo único que le importa es recuperar a Brandon. Algo que, a todas luces, se nota que no va a suceder.

			—Ya se va a cansar, supongo que solo quiere estar acá por Brandon.

			—Justamente. —Resopla Lisa y la miro con el ceño fruncido. Se zampa una cucharada de cereales en la boca dando por finalizado el intercambio.

			Al otro lado de la mesa, Lexie toma notas en un cuaderno. Merlín  está sentado junto a ella y cada tanto le hace algún comentario. Junto a Merlín, Stacy se ríe y Freya la besa. Todo luce como unas vacaciones fingidas. Como si nos empeñáramos en ocultar el caos en el que estamos metidos. 

			Miro a Jude, a mi lado, y sonrío. Tomo un mechón de su pelo verde entre mis dedos y ella se acerca y me da un beso suave en los labios. Mi mirada se pierde en sus ojos azules y cuando despierto de la fascinación, veo por el rabillo del ojo que Ray me observa. Me pongo tenso y lo miro. Su rostro siempre esconde muchas cosas, excepto el odio que siente hacia mí.

			Odio que, todavía hoy, no lo comprendo. Incluso cuando se lo pregunté, no tuve una respuesta concluyente. Se supone que “yo brillaba”, pero no sé a qué se refiere con eso y cada día que pasa siento que lo pierdo más y más. Y no quiero perderlo. Necesito entender qué pasa, qué hice… qué siente.

			—¿Qué es lo que se supone que vamos a hacer? —Es Lisa, que apoya sus codos sobre la mesa y rompe el silencio.

			—Estamos esperando que Alix nos confirme que todos los habitantes de la zona oscura que se encuentran aquí quieran intentar un acuerdo con los reyes para eliminar las reglas. 

			—Claro, porque los reyes van a decirnos: “¡Ay, qué buena idea! ¡Eliminemos las reglas!”. —Se burla Lisa.

			—Es ridículo. Tiene que haber otra manera —murmuro y me dirijo a Ray—. ¿Cuál era el plan de Dysha?

			Ray se acomoda en la silla, incómodo, y se encoge de hombros.

			Quiero resoplar, quejarme. Quiero ponerme a gritar como haría Lisa, pero me contengo y me sorprende que ella también lo haga. Está revolviendo su plato de cereales sin emitir una sola palabra.

			—Mi amor —murmura Abbie y Ray la mira, como quien observa un tesoro. Son los ojos de alguien sediento, hambriento de ella. Su expresión siempre es completamente diferente cuando la que se dirige a él es Abbie—. ¿Qué sucede con el libro antiguo? Dysha quería usarme para algo.

			—Eso no se puede hacer —sentencia.

			—¿Se supone que es decisión tuya? —Lisa rompe el silencio, él la mira como si fuera un enemigo de guerra. Siempre la detestó, pero lo de ahora es nuevo, antes era una actitud más burlona. Ahora se siente amenazado.

			—Sí.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque incluye a mi novia.

			“Mi novia”. Todavía no entiendo cómo Abbie pasó de ser su prisionera a su novia. Podría saberlo, porque Jude conoce toda la información con lujo de detalles, sin embargo, tiene esos códigos de amistad que le prohíben contarme lo que habla con sus amigas. Lisa también se negó, pero porque dijo que le daba un poco de asco hablar de esas cuestiones tan románticas. 

			—Si los reyes nos descubren, tu novia no podría ser tu novia.

			En cuanto lo digo, me arrepiento. Lo último que tengo que hacer es discutir con Ray, pero es que estamos trabados a medio camino cuando él, claramente, sabe lo que debemos hacer.

			—Tiene razón, Ray —dice Abbie y entonces los ojos de mi hermano me observan encendidos. Se pone de pie y se dirige hacia la puerta.

			Estoy cansado de que se pase el día en el cuarto y que cuando está con nosotros no sea capaz de aportar nada. Siento que hace las cosas a medias o que está en este lugar solo por Abbie, desperdiciando el tiempo.

			—Ray. —Lo sigo y se gira, siento la furia en cada uno de sus movimientos—. No quiero discutir con vos, hablemos.

			—¿Astor? —Frunce el ceño—. Nada cambió, ¿lo sabías?

			Trago saliva, nervioso. Veo cómo cierra sus puños y vuelve a hablar.

			—No me interesa hablar con vos. De hecho, preferiría que estuvieras muerto.

			Siento como si me hubieran dado una patada en el pecho. Sorprendido de algo que ya sé. Me odia y cada vez que se cruza conmigo en este palacio, veo en su rostro que le arruino el día. Me gustaría entender, o bien, me gustaría sentir lo mismo. Ojalá lo odiara, sería muy fácil para mí atravesar todo esto sin sentirme culpable y dolido por el desprecio de Ray, pero no lo logro. Es mi hermano y tengo claro que, si lucho por cambiar el mundo en el que vivo, también tengo que cambiar esto. Hopendath es un mundo repleto de habitantes, pero Ray es parte de mi pequeño mundo.

			—Lo peor que me pasó en la vida fue creer que estabas muerto —digo en un susurro.

			—Problema tuyo —dice y abandona el salón.

				

			[image: Ilustración]

			Hace semanas que analizo cada minuto de los quince años que viví con Ray. Encuentro muchas situaciones en las que no estuvimos de acuerdo. Recuerdo muchos más momentos con Lisa que con mi hermano, pero así y todo… no encuentro un solo motivo que justifique su deseo de verme muerto. Porque, vamos… debería haber hecho algo demasiado grave como para que me odie de ese modo.

			Siempre me caractericé por ser lo suficientemente reflexivo como para volverme loco a preguntas. Desde chico, siempre cuestioné todo y fue justamente por eso por lo que hoy estoy en este lugar. Cuestioné las reglas y llegué a la verdad, pero en cuanto a Ray, mis análisis no alcanzan. Hay algo que no encuentro… un punto de la historia al cual no llego. Y me frustra, pero, sobre todo, me duele. Lo intento todos los días, trato de darle espacio, trato de no pensar, intento entenderlo… Intento que no me afecte, pero, al final del día, me siento destruido.

			Y todavía no llegué al final del día de hoy y ya estoy roto.

			Hablé con Merlín, pero está tan desconcertado como yo. Desearle la muerte a tu hermano es demasiado. Tan extremo que Brandon sacudió la cabeza cuando le pregunté si sentía que actuaba mal con mi hermano, y Hans no fue capaz de hacer ni siquiera un chiste al respecto. Y que Hans no encuentre algo de lo cual reírse, es preocupante.

			Ahora estoy tumbado sobre la cama, sin camiseta y con unos pantalones deportivos. El cuarto está frío, pero no tengo fuerzas para levantarme en busca de mi camiseta. No puedo quitar las palabras de Ray de mi cabeza. A veces pienso en papá y mamá. A veces imagino lo felices que serán el día que descubran que su hijo está bien. Quiero conformarme, obligarme a pensar que no es importante que me odie, que al menos está vivo. Muchas noches me encontré agradeciendo su mirada cargada de odio, prefiriendo eso antes que su ausencia. Pero lo cierto es que no lo merezco. Y me siento completamente avergonzado, como si fuera mi ego el que no me permite ver la verdad. Pero… no hay nada. No entiendo qué hice. Y no quiero agradecer su mirada de odio, quiero recuperar a mi hermano, si es que alguna vez lo tuve.

			—Astor —murmura Jude y toma asiento en el colchón, a mi lado—. No es cierto, no quiere eso.

			Acaricia mis mejillas con sus pulgares y sonrío. Su compañía en este momento es vital. Voy de tropiezo en tropiezo hace ya casi un año. Primero, las estupideces que me alejaron de Jude; después, la aparición de mi hermano y la pérdida de Brandon, Abbie y Jude; y ahora esto… No sé, no me encuentro. No encuentro mi coraje ni mi fuerza, y lo peor es que a veces no me importa. A lo mejor perdí todo eso en el camino y no tengo que recuperarlo. Probablemente sea mejor adaptarme a mi nueva versión.

			Versiones.

			Fui tantas…

			Y ahora soy esta. La que quiere resolver muchas cosas, pero no tiene fuerza.

			Una lágrima rueda por mi mejilla y Jude me regala una sonrisa triste.

			—No tenés que hacer nada, Astor. Sé que duele y que también es frustrante, pero es algo que tiene que resolver Ray.

			Frunzo el ceño.

			—Pero se supone que hice algo… —digo, pero me interrumpe.

			—No. No necesariamente hiciste algo, Astor. Yo creo que Ray tiene muchas contradicciones y no las entiende. Me da la sensación de que no sabe lo que quiere y que incluso no se conoce a sí mismo.

			—No era así…

			—O tal vez sí, a lo mejor mostraba algo que no era cierto porque estaba intentando encontrarse y conocerse. Posiblemente todavía esté trabajando en eso.

			—Es mi hermano…

			—Pero es una persona ajena a vos. Sé que lo sentís como una parte tuya, pero no lo es.

			Otra lágrima que desaparece bajo el pulgar de Jude. Nunca hubiera podido llorar delante de una mujer, pero ella no es solo una mujer. Es Jude.

			—No soporto más estar en este lugar. —Las palabras escapan de mis labios sin reflexionar al respecto, pero Jude no se sorprende.

			—¿Es solo por Ray? —pregunta.

			—Es por Ray… Es por… esto. Siento que no resolvemos nada y que cuanto más tiempo pasa, nos amoldamos a una realidad que está mal.

			—¿Irse no sería hacer lo mismo? ¿Adónde iríamos? ¿Y Ray?

			—Vos y yo… a cualquier lugar. Lisa me mataría, ya lo sé.

			Jude muerde su labio inferior, pensativa.

			—Hagámoslo.

			—¿Qué? —Me inclino sobre mis codos.

			—Vámonos. Vos y yo.

			[image: Ilustración]
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